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a amplia significación de los museos en la vida
cultural de una comunidad es un hecho incon-
trovertible. No es posible repasar la identidad
de una sociedad sin tener en cuenta las aporta-
ciones que ofrecen los centros dedicados a la
exposición permanente de sus obras artísticas

almacenadas. Al fin y al cabo, un museo es un almacén
estructurado de ideas a través de los iconos allí expues-
tos. Pero no basta con su almacenaje, su conservación y
en su caso su restauración. Por encima de ello está la
comprensión que el visitante pueda tener de lo que ve y
observa.

La diferencia entre visión y observación es determinante
para la comprensión final y la asimilación intelectual del
visitante. Ver es un hecho sensorial que produce percep-
ciones de diverso matiz, siempre a partir del conglomera-
do de conocimientos que el espectador pueda haber ad-
quirido en su secuencia de aprendizaje. Pero la cosa se
queda ahí si no se es capaz de “observar”; y por lo tanto
la observación deberá obtenerse, añadiendo a la visión la
información complementaria que canalice las percepcio-
nes enriqueciendo el final, que no es otro que el aumen-
to del bagaje cultural. Por eso, visitar un museo es desde
todos los puntos de vista, un elemento formativo de pri-
mera necesidad. El camino entre visión y observación tie-
ne varios agentes activos.

En el caso de una visita escolar, el grupo tiene sin duda
en el profesor o profesora el elemento que los traslade de
la simple visión a la observación intelectual. El educador
hablará, comentará e incluso posteriormente determinará
unos ejercicios que al alumno le permita incrementar sus
conocimientos de una manera ordenada.

En el caso de una visita individual la complejidad de la
información es mucho mayor. Evidentemente hay guías
de viaje genéricas, algunas excelentes, que aproximan a
los valores generales de un museo, casi siempre cuando
la entidad es importante por los fondos expuestos, resal-
tando principalmente las obras más destacadas, que en la
mayoría de los casos están referenciadas en muchos li-
bros de historia del arte o en obras sobre la naturaleza e
historia de la ciudad que los alberga. La mayoría de las
piezas expuestas quedan al albur de una visión elemen-
tal, sin poder profundizar en ella para alcanzar lo aquí he-
mos definido como “observación”. 

Los casi cuatrocientos museos de la Comunitat Valencia-
na en este terreno ofrecen posibilidades dispares, pero en
general muy pobres a la hora de visitar un museo. No nos
estamos refiriendo a los más destacados, y que en esta
publicación denominamos “grandes museos”, sino en ge-
neral a todos los museos que, por su singular importan-
cia, carecen no yo de guías de visita, sino de un catálogo
central que pueda servir para la “observación”, más allá
de la “visión”.

Las guías de visita, pues, son elementos imprescindibles,
que no amplían valor al museo, sino que fundamental-
mente le dan naturaleza como tal. ¿De qué vale visitar
un museo sin alguien o algo que nos guíe? ¿Qué valor
tiene visionar algo sin encontrar mayor significación que
la que nuestra visión nos da? Las guías de visita están au-
sentes en casi todos los museos valencianos, salvo ex-
cepciones. 

No estamos abogando por la existencia de grandes catá-
logos que por sus características no haya más remedio
que ofrecer a precios altos, a no ser que los patronos del
museo lo subvencionen; ni tampoco defendemos que se-
an gratis, pues así se desmerece y se generaliza para to-
do el público; y no todos tienen interés en llevarse a ca-
sa un catálogo de un museo, si no es porque se lo rega-
lan. No, estamos proponiendo que los museos tengan
unas guías de visita manejables, breves pero indicativas
de lo que van a ver , con un formato incluso que sea fá-
cil de usar durante la misma visita y que además pueda
luego llevarse a casa como una publicación de referencia
y consulta, además de recordatorio intelectual.

Desde luego la Conselleria de Cultura debería tener un
programa de apoyo a la difusión de los museos a través
de una colección unificada de guías que poco a poco,
desde más notables a los más modestos, pudieran ofrecer
al visitante un instrumento de conocimiento que hiciera
más aplicable la visita a unos fines intelectuales y forma-
tivos. Y pasar así de la visión a la observación, de la ma-
no de un instrumento fiable y útil, en el momento de la
visita, y para después. 

Es obvio que el precio de venta, el formato, la redacción,
las reproducciones, incluso la encuadernación son condi-
ciones inexcusables para el estudio de un proyecto seme-
jante. Lo que sería inexcusable es no acometerlo. 

Guías de visita: La asignatura pendiente
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